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Evolución de los ensayos de la RET de trigo pan conducidos en la E.E.A.I. Barrow 

 ciclo 2005/06.

Como todos los años, los ensayos fueron sembrados en un lote con suelo franco-arcilloso, con tosca a una profundidad variable entre 50 y 70 cm. En los dos años anteriores el lote se destinó a colza y luego potrero.

La preparación del suelo para campo experimental  comenzó a fines de octubre de 2003 con un barbecho químico. Hacia fines de noviembre se realizó un laboreo con rastra de discos y rolo. Luego, se realizó una aplicación de herbicida total a mediados de enero de 2004 y a Princ.ios de febrero nuevamente se efectuó una pasada de rastra de discos. Otra aplicación de herbicidas se hizo a fines de marzo y a mediados de abril se aró con rejas. A principios de junio se realizó otra pasada de rastra de discos y rolo desterronador y se fertilizó al voleo con 200 kg/ha de 18-46-0 que se incorporó con cultivador de campo.  

El análisis de suelo practicado previo a la fertilización de presiembra dio los siguientes resultados: fósforo: 29,5 ppm; N03-: 171 ppm (0 a 60 cm) y 5,1 % de materia orgánica.   

 Todas las siembras se efectuaron en las fechas previstas, pero la 1ª  se realizó en condiciones de mucha sequía edáfica por falta de lluvias importantes en los tres meses anteriores. Por ello el nacimiento se retrasó casi un mes y se produjo en forma escalonada a lo largo de 1 semana. En las restantes, si bien no contaron con adecuadas de humedad,  se produjo un nacimiento uniforme.

 Se logró un buen control de malezas de hoja ancha, ya que se efectuó una aplicación de 2,0 l/ha de fluorocloridona en preemergencia en todos los casos y luego en macollaje se hizo un nuevo control con prosulfuron + triasulfuron + dicamba (Peak Pack a la dosis comercial recomendada).

El  16 de septiembre se fertilizaron todas las épocas con 230 kg/ha de urea aplicada al voleo con fertilizadora por gravedad.

La fase vegetativa,  transcurrió en condiciones de escasa humedad edáfica, ya que las lluvias ocurridas, si bien fueron similares a los promedios históricos de  julio a septiembre, tuvieron la particularidad de producirse en cada uno con varias lluvias de escaso milimetraje. Recién a fines de septiembre ocurrió la primera importante. Por ello, durante esta etapa los cultivos tuvieron un crecimiento limitado y  con escaso macollaje, a pesar que las temperaturas fueron adecuadas. Esto se tradujo en un bajo nº de espigas/m². 

Las distintas variedades, en general, iniciaron el encañamiento  a fines de septiembre – principios de octubre, llegando a espigazón hacia fines de octubre – principios de noviembre, considerada la época adecuada para la región. 

En general se obtuvieron espigas normales en número de espiguillas y fertilidad, pero que en muchos casos resultaron afectadas por problemas de heladas durante el período de encañamiento a espigazón-floración.

Fue un ciclo en el que se produjeron varias heladas desde principios de octubre, la mayoría de ellas de poca intensidad y duración, excepto la del 30 de octubre. Ésta duró algo más de 10 horas y llegó a – 3,4 ºC al abrigo y a -5,8 ºC a 5 cm  del suelo. Los daños que produjo, de hasta un 25 – 30 % en algunas variedades, deben considerarse leves si se tiene en cuenta la duración y la temperatura mencionada. Sin dudas, ayudaron a moderar su efecto adverso el hecho de haberse producido un descenso y posterior ascenso de la temperatura muy gradual y que el viento se mantuviera en calma durante ese tiempo. Esto ayudó a que en la biomasa de los cultivos se pudiera mantener durante más tiempo  con condiciones de temperatura menos agresivas.

En lo que se refiere a lluvias durante el período reproductivo, si bien el total mensual de octubre y noviembre fue adecuado, resultó irregular su distribución. Durante octubre las lluvias se concentraron en la primera quincena. Esto ayudó a que se pudieran diferenciar un número adecuado de flores fértiles por espiga y espiguilla. Luego se presentó un período, hacia fines de dicho mes y principios de noviembre, en que hubo déficit de humedad pero que no llegó a ser crítico. En noviembre, las lluvias más importantes se registraron  en la primera quincena, entre los días 4 y 15, que sumaron unos 75 mm. Las restantes del mes que totalizaron  unos 18 mm fueron en la segunda quincena.

En cuanto a días con viento,  fueron 7 días durante noviembre la mayoría durante la primera quincena que, afortunadamente, no fueron acompañados por temperaturas altas, excepto en un caso, el día 2. Tanto en la segunda quincena de noviembre como en la primera de diciembre hubo pocos días con viento ó de altas temperaturas, no ocurriendo la combinación de ambos factores en ninguna jornada. 

En tales condiciones, los cultivos pudieron prosperar bien permitiendo finalmente, a pesar de los problemas de heladas tardías, lograr rendimiento muy similares a los del ciclo anterior.

Colaboraron para lograr esos rendimientos dos factores fundamentales: a) la baja incidencia de enfermedades, que recién hacia fines de noviembre se manifestaron de manera significativa y b) el elevado Peso de 1000 granos obtenido, que promedió 37,0 g para las 4 épocas sin fungicidas. Fue logrado a expensas de las buenas condiciones para su llenado  durante noviembre y diciembre y, en general,  por un menor número de granos/m² en la mayoría e las variedades (tanto por el menor nº de espigas/m² como por la pérdida de flores por efecto de las heladas). También fueron muy altos los registros de Peso Hectolítrico que en promedio para las 4 épocas fue de  82,47 kg/hectolitro.

La madurez amarilla se alcanzó entre el 9 y 20 de diciembre para la mayoría de las variedades, permitiendo efectuar la cosecha los días 26 y 27 de diciembre, sin problemas de lavado del grano. A pesar del elevado tamaño del grano y de la fertilidad normal de las espiguillas, no hubo problemas de desgrane.

En cuanto a vuelco, solamente tres cultivares mostraron alguna propensión, uno de los cuales también en años anteriores presentó alguna susceptibilidad, mientras los otros dos fueron evaluados por primera vez.

La aplicación de fungicidas se realizó el 25 de octubre en las respectivas réplicas. Como en los años anteriores la mezcla utilizada fue de 500 cc/ha de Folicur + 500 cc/ha de Amistar, siendo asperjados con mochila manual provista con barra de 4 picos de cono hueco Lurmark 30HCX9, distanciados a 30 cm, aplicándose un caudal de 200 l/ha. 

La respuesta a fungicidas promedió para las 4 épocas un incremento de solamente  228 kg/Ha, acorde con la baja incidencia y severidad de las enfermedades habituales en la región, septoriosis de la hoja y roya anaranjada. No hubo presencia de otras enfermedades de hoja ó espiga.

Barrow, enero de 2006                                             Ings. Agrs. Gilberto Kraan y Francisco J. Di Pane.
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